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¿Es posible realizar una curación tan rápida? Nosotros res­
pondemos que no, porque siendo la sífilis una enfermedad de 
marcha esencialmente crónica, necesita tratamiento crónico. Y 
mientras el Dr Redondo no nos demuestre lo contrario con esta­
dísticas irrecusables seguiremos creyendo, y sosteniendo muy 
alto que lo que él preconiza es un absurdo, que á la falsedad 
agrega el hecho nunca bastantemente censurado, de sacrificar 
en aras de su interés, la salud individual y el bienestar de la fa­
milia gravemente comprometidos para el porvenir, y^a diremos 
porqué. En efecto: como quiera que el Dr. Redondo asegura cu­
rar en veinte días lo que ya hemos dicho que es imposible lograr 
con todos y cada uno, de los distintos métodos curativos recono­
cidos en Medicina como racionales, para que el descrédito no 
sea el merecido premio de su aventurada promesa, es preciso 
que sus afirmaciones se basen en un hecho real Helo aquí: los 
sifilíticos que de su clínica salen aparentemente curados son en­
fermos que, merced al tratamiento puesto en práctica, se ven 
libres de los síntomas que hasta entonces le aquejaban; más 
nunca individuos en un estado de salud exento, á toda prueba, 
de nueva manifestación sindrómica.

Pues bien; dichos enfermos, creyéndose radicalmente curados 
al salir de la clínica, abandonan el tratamiento ulterior de la en­
fermedad, con lo que, dicho Se está, corren el grave riesgo de 
ver recidivar su afección baio la forma de una sífilis maligna, 
tanto mas activa y tenaz en las perturbaciones que al organismo 
acarrée, cuanto mas tiempo haya transcurrido desde el desgra­
ciado instante en que la dieron por curada. Y  no es esto sólo, 
sino que estos últimos individuos, apoyándose en su creencia, y 
juzgando que ya nada pueden trasmitir á sus descendientes, se 
deciden á contraer prematuramente un matrimonio, que no de­
berían realizar hasta que estuviesen curados de veras, ó cuando 
menos después de varios años de medicación no interrumpida, 
bajo pena de legar á los hijos el ignominioso estigma de la here- 
do-sífiles. ¡¡Triste porvenir para la familia así creada!!

¿Y quién es el responsable de tantas desgracias y calamida­
des? Pues el médico que impunemente abusó de la credulidad de 
aquellos mártires.

En resumen: nosotros negamos la existencia del método de 
tratamiento de la sífilis preconizado por el Dr. Redondo; y nega­
mos también la posibilidad de curar una sífilis en veinte días; 
afirmando á la vez, que para que una sífilis (no decimos sifili­
des, que es lo que parece curar Redondo) pueda darse por 
curada es preciso que el paciente por lo menos—en términos 
generales se entiende -haya sufrido dos años de medicación 
constante y hábilmente instituida, ya. se trate del método de 
hidrargiración por vía dérmica (fricciones, baños, fumigaciones, 
franelas,) ó hipodérmica (injrecciones de sales solubles, de inso­
lubles, inyecciones masivas, intramusculares,) ó endovenosa


